
síta masque presentarse delante délos
muros para que le abran las puertas.

No es fácil de decidir entre estas
¿os,-especies , quál es la .que da ma-
yor belleza. El genio, las inclinacio-
nes de cada uno son las que los ha-
ce mas ó menos agradable. Auno lo
fuerte lo sobrecoge ,lo arredra y abra-
za,y se deleita en lo tierno. Otro gus-
ta de las pasiones fuertes , y nada le
aerada ,sino lo que le hace mas viva
impresión.

Para usar sin embargo de estos dos
sentimentos no sirve el arte: en vano'
iríamos á buscar sus socorros para im-
primir lo maravilloso , que "nos eleva
en ciertos autores ,en especialidad en
los Griegos y Romanos. .El grande arte,
ó por mejor decir 3 el arte solo es el de
internarse en las situaciones del espíritu
y del corazón , que los producen sin
estudio y sín trabajo.

1 . * ''
No siendo asi , todos los moví»

mlentos mejor figurados no serian sínoj
unas convulsiones de retorico , que hie-
lan mas. que inflaman ;gritos de Come-
diantes que hacen reír, 6 delirios de
de energúmenos que causan horror, En,

una palabra "deben hacer para ser bue-
nos "de'uñ transporte natural del alma,
que llaman fuego , entusiasmo , furor-
divino, síñ el qual jamás puede haber
verdadera eloqüencia 3 ni verdadera
poesía.

...Para que estW puedan expresarse
bien es necesario" internarse ,como que*
da. dicho', dentro del corazón , asi es'
como se ponen en movimienso 3 asi es.- .\u25a0 .." .fc...... .. . . ..:. ..\u25a0-..:...,. -1

&^^*^^&&*<^^^^&^&^$&&<&##.#®.#^.£.
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ARTICULO I.

,De los sentimientos patéticos,

i.

Estos son aquellos sentimientos vi-
vos-y animados , que mueven el alma
del espectador por medio de un /trans-
porte natural con relación á los obje-
tos , que se ie presentan. Movimien-
tos de esta especie no deben tener lu-
gar sino en las composiciones dramá-
ticas, ó que pertenecen á este genero
por sus circunstancias , en un discurso
dirigido áV un vasto- auditorio -; en
una palabra , en los grandes qua-
dros de la oratoria y de la poe-
sía. ;Pero qué especie de belleza debe-
rá animarlos lEl gusto de la natura-
leza es la que nos ha de dar la regla.
Lo fuerte :'y lo tierno es sin duda lo-
que la,experiencia nos hace ver, que-
se admiran, y los que se aman mas.
Estos son sin duda las dos especies de
movimientos patéticos, que son Iosma r
yores móviles del corazón humano. Lo
fuerte nos. excita , nos aplica ,nos- de?
termina; lo tierno nos atrae ,nos em-_
peña , nos .hace determinar por noso-
tros mismos. Lo fuerte nos subyuga, por.
decirlo asi ," por la vía de las armas:
lo tierno nos. solicita , nos gana, nos rin-
de por inteligencia y por. composición.
lo fuerte entra en nuestra alma co-;
mo conquistador , que rompe la bre-.
cha para, entrar en la plaza: lo tíer-
flo cprno un Rey amable que no nece.



10» Los, cuerpos: electrizados descar-
gan su' atmósfera, sobre los cuerpos
110. electrizados con. mas facilidad y á

mayor distancia dé .sus ángulos ,.'-de sus
puntas, y de, sus lados unidos. Las
puntas, la descargan, también en: el ayre,,
cuando, el cuerpo, tiene Una larga at-

mósfera eléctrica , sin, qué sea: pre-
ciso el. acercar, algún cuerpo- no eléc-
trico ,, para, recibirlo: expelido ; porque,
el ayre aunque eléctrico, en su. origen,,
tiene siempre mezclada con. él mas ó.

menos agua ,.' u otras materias no
eléctricas^, las. 'quales lo reciben ,, y
atraen..
..II.. Las. puruasv tienen, la propiedad'

áe sacar ,.como también la dé arrojar
el fluido eléctrico á mayores- distancias..
Es decir:, que como la parte "punti-
aguda de un cuerpo electrizado descar-
gará la atmósfera de este cuerpo, ó laco/
municará á;mayor distancia á'ótro cuer-
do,del mismo modo á la punta de un.
cuerpo no eléctrico atraerá- la amtós-
í?ra eléctrica de \in cuerpo, tal mas. le-
jos j que lo que pudiera hacerlo uña par.
te mas despuntado del mismo, cuerpo no,

electrizado. Asi si un.alfiler tenido por,
la cabeza y presentado por la punta
á un cuerpo electrizado'atraerá

"
su at- J

saosfefa. á no pie de distancia 5 peto sí

se presentare por U cabeza ,no resultaría
el mismo efecto,,

i.a.. Estas explicaciones del poder y de
la operación délas puntas (dice Mr. Fran-
ckiln") quando se me presentaron a mi la
primera vez., me pareció que satisfacían á
todas las dificultades ;sin embargo después
que, las he escrito y reducido iun eximen
mas severo, y, mas. reflexivo x confieso
de buena fe que me queda alguna du-
da en este particular

% pero no tenien-
do, al presente otra cosa mejor que
ofrecer en su lugar ,no las repruebo ab-
solutamente porque una mala solución
que se da ;y de que se descubren los
defectos , da muchas veces ocasión á
un lector ingenioso "para hallar otra mas
perfecta. Lo mas importante para, no-
sotros no es el saber de qué modo. la-
naturaleza ex.ec.uta, sus. leyes ;sino, que
nos- basta conocer estas mismas, leyes.
Es una ventaja real el saber que un
pedazo- de porcelana arrojada al. ayre
se caerá -y sé romperá precisamente;
pero elsaber cómo, cae y por qué se ha-
ce pedazos,. es una materia de pura,
especulación» Estos, conocimientos son
agradables, á la; verdad , pero, -sin
ellos podemos- libertar nuestra, por-
celana.. Asi en. el casa presente po-
dría ser de algún, uso para el genero:
humano el conocer el poder de los pun*

tos ;aunque no estuviésemos, jamas en
disposición de dar una explicación! pre-
cisa de ellos. Las experiencias siguien-
tes muestran este poder.. Yo tengo- -un:
primer conductor muy ancho , compues-
to de muchas hojas delga-das. de cartón,

ajustado en forma de tubo d&certa- de. ia

pies de largo y un, pie de diámetro.;

Está cubierto de. papel de. Holanda- y
casi todo- dorado. Esta, ancha superfi-
cie metálica sostiene una atmósfera eléc-
trica mucho mas grande ,,de loque sos*

tendria una' barra de hierro tinquen»
veces, mas. pesada que' ella-. Está sus-
pendido por dos hilos de seda , y quan-
do está cargado , <U como % cosa dé-

como se expresan;, pero estilos es ne-

"s"L s-4r= q»= «sida '«^í.*"
«halle" expresada coi «oces propias., y

«„e esté .geno, de roda afecraclon. Es.

to ejige ««\u25a0> coidad° ' P™9"6 en va"

„o seria engarzar un rico diamante en
„„a piocha de plomo. Pasemos a cora,

pjobar esta, idea por los, esemplos..

ÁKIICULO,II.

¡3í: .6

Slgum. luí. tonjeturas sobre /« J&O
triádai:



De Enrique- 11, Duque de Montma-

Si como tenemos una infinidad de
libros sobre varias materias de menor
importancia , tuviésemos un Arte par-
ticular de cada facultad para formar
excelentes Maestros en cada una de'
ellas por exemplo para la educación
áe la Infancia , uno intitulado d
Maestro de primeras letras instruido-
*r todas sus - obligaciones} f¡ grerúga*..

Este Señor era sin contradicción el
hombre mejor formado de su. Reynpv.
sus ficciones eran bellas y regulares^

ARTICULO III.

meros anteriores,
Concluye la materia, comenzada en los nú-

carga,
B.I. m. de V. el Aficionado,

dos pulgadas de distancia un golpe
bastante fuerte para causar dolor á las
articulaciones del dedo. Sí se presenta

sobre la plancha ,presenta la puríta de
ana aguja , no puede entrar cargado el
conductor, porque la punta atrae el
fuego tan presto s como le descarga el
globo eléctrico: cargadla y presentadla
punta á la misma distancia , será des-
cargado en un instante. En la obscuri-
dad se puede ver una luz sobre la pun-
ta, quando se hace la experiencia , y
si la persona que tiene la punta está
sobre un pedazo de cera será electriza*
da recibiendo el fuego á esta distancia.
Procúrese sacar la electricidad de un
cuerpo que no sea puntiagudo, como un
pedazo de .hierro redondo y limado
por la extremidad ; es necesario que
se le acerque á la distancia de 3 pul-
gadas antes de poder hacer la opera-
ción ,y ella se hace entonces con un
golpe y chasquido. Como él tubo de
cartón pende libremente de los hilos de
seda j quando se le acerca el hierro ,se
ábansa igualmente acia e'l,estando atraí-
do durante todo el tiempo que está car-
gado ;pero si en el mismo punto sé le
presenta lá punta como antes ,se reti-
ra inmediatamente porque ésta le des-

Uvas;para los Gramáticos el Maes-
tro de Gramática instruido ,&c. y as¡
de todos ios demás ramos y faculta-des, por el qu.al fuesen rigurosamente
examinados: si después de este examen
teórico se les hiciera regentar una Es-
cuela á vista de un Maestro consuma-
do en aquella facultad , hasta tanto
que diesen una prueba evidente deque
sabían poner en execucion con la pru-
dencia y sabiduría que es necesaria las
reglas y demás instrucciones y precep-
tos que habian aprendido en dicho li-
bro, sin cuyas dos circunstancias nin-
guno, pudiese regentar ni obtener por sí
Escuela alguna ;y finalmente si todas
las Escuelas ,como es justo ,estuviesen
suficientemente dotadas, yo aseguro á
V. S. Señor Conde ,que en muy po-
cas ocasiones habría necesidad de ta-
les dispensdS ;porque entonces abunda-
ríamos de hombres ,capaces de exercer'
y desempeñar del modo debido funcio-
nes tan respetables. No se me ocul-
ta que se ha escrito mucho y muy
bueno sobre el ai te de enseñar ,pero
también es cierto que está esparcido en
distintos libros y en idiomas diversos,
en libios muy raros y sobre todo cos-
tosos para el corto salarlo que goza n
actualmente muchos de los Maestros.
Si algunos sabios se dedicasen á reco-
ger lo mejor que se ha escrito sobre,
cada ramo ,y nos diesen en tomos se-
parados lo perteneciente á las Escuelas
de primeras letras ,al estudio de lajr
humanidades &c. barian unservicio muy
importante á la Nación. Dios guarde
á V, S. muchos años.

ARTICULO IV.

12*2'

rencL



magostad , sin que se viese jamas en
sus ojos la mas ligera señal de cólera

ó de impaciencia. Su modo y presen-
cía eran tales , que- el célebre Daque
de Osuna Virrey de Ksnoles estando
en visita con él , al pasar por el Len-
guadoc 1 estuvo largo tiempo sin hablarle
una palabra. Sosprehendido Matitrnorenei
de su silencio y aun ims extrema aten-

ción con que le miraba , no pudo me-
nos de decirle: V. '£.-advierte sin duda.
algún - defecto en- mi persona. „;Señor
Duque ,respondió el de Osuna, yo ha-.
lio que la naturaleza se ha engañado

creyendo hacer de vuestra per-
dona un gran Bey, no ha hecbo mas
„que un Duque ;pero con todas las

necesarias á un Monarca".> Sin embargo la belleza de su alm4.
era -superior ila de su cuerpo. Parecía
que toda su gloría la pdnia 1 en; hacer
dichosos , sin que día ninguno dexase
de hacer algún beneficio. Respondía á to-
dos los que le decían que sus largue-
zas más convenían -á un Rey que á un
Duque: Que ño \u25a0 creía haber recibido
tantos bienes del'Cielo sino para partir

ios demás :y que no hubiera desea-
do ser Emperador , sino por ser el bíenjie*
chor de la humanidad. '

Casó con María Feliciana de los
Ursinos ;pero no la entregó (como de-
bía) enteramente su corazón. Esta Seño-
ra se violentaba por ocultar sus pesa-

su marido ,y :hacér su casa mas.
agradable. Pero su dolor era tan grande,
sus combates tan freqúentes, que el Du-
que observó- presto una -notable altera-
ción en sus facciones. \ Estáis malaí
[k-diJco) Eflj \u25a0\u25a0'mirto' desfigurada -y \u25a0mudada.-
Es verdad? dixo-la-Duquesa que mi
rostro está mudado \ pero no mi corazón,

f al decir ésto comenzó á llorar. "Pe-
netrado su-esposo de tales palabras, la
ppometió -

todo 'Cjt&p'to iquiso j,pero la

\u25a0 Luego que. murió su padre se bizo.
su casa una de las mas brillantes del
Rey no. Tenia en su casa una tan ex-
cesiva porción de criados , que su espo-
sa aunque grande y generosa creyó que
debía advertirle á su' marido para que
reduxese su familia. El Duque fingió,
conformarse con este designio ;pero ape-
nas le nombraba uno por inútil , quan-
do inmediatamente .'sacaba la cara por
él. En fin no hubo mas que dos que ;
pareció abandonar al gusto de su esposa;.,
pero inmediatamente la dixo:jNo les_
basta la desdicha de no ser titiles para
nada ,sin darles la pesadumbre de despe~
dirlosl

En un víage que hizo desde Len-
guadoc á París pasó por Bourges, en don-
de, estaba su Sobrino .elD'jque deEnguien,
después e! gran Conde, estudiando con:
los Jesuítas. ;Fue á verle y le regaló:
un bolsillo lleno de monedas de oro. A
la vuelta le preguntó qué habia hecho
de ellas; y el niño ¡e presentó el bol-
sillo lo mismo que le.había recibido.
Disgustado Montniorenci.de que no hu-
biese hecbo con él algunas liberalida-
des , le tiró por la ventana, diciendo:
Este es el caso que un Príncipe coma
tú debe hacer del dinero.

Estando jugando un día hubo una
puesta de mil doblones. Uno-de'.los ex-
pectadores dixo al que estaba á su la-
do:ve, ahí una cantidad , que podía
hacer feliz á, un hombre honrado. Oyó-
lo el Duque , la ganó > y se la pre-
sentó al mismo que lo habla dicho,
añadiendo: Yo quisiera , amigo ,que vues*

tra -.fortun.a fuese mas grande.
5 Se ¡divertía freqüentemente. en te-

ner días de campo. En uno de. ellos,
se susicitó la, conversación sobre la. fe-
licidad de la vida, y uno de los que
iban con él sostenía con razón que
el; hombre en .!«.-condiciones . ma*

y no tenía otro defecto que. el de atra-

vesar un
"poco la vista. Se veían retra-

tadas' en su rostro la dulzura y- la.

costumbre le arrastro sin embargo, bien
que fue en lo sucesivo mas cauto en sus

$®1.

amores,



ARTICULO V.

\u25a0i . 229nircstsse satisfecho, da su lectura , ran
amigos como antes ,encerrarme en mi1»«>,¡ y diré lo del encantado M„„.
tesmos al valeroso Don Quijote : pa.
ciencia y barajar , entre tanto quedaae Vmd. su seguro servidor N.

LA INCONSTANTE CEFISA.

limitadas era por lo regular mas dicho-
so que los grandes de la tierra.- Ve
aqui quien resolverá nuestra qüest'ion,
dixo el Duque al ver qnatro labradores
que estaban comiendo á la sombra de
un árbol. Vzst hicia ellos , y les dice:
iAmigos, sois feliceslTres de los labra-
dores ie respondieron . que limitando su
felicidad á algunas tierras que habían
heredado de sus padres , no deseaban,
ninguna coia mas. É\ oteo confesó que
no faltaba á sus deseos mas que la po-
sesión de un campo, que había perte-
necido á su familia, y que habia pasa-
do á manos extrañas. Y si tú le turne- p.„-„-!,,„. \u25a0 i.
eos. Que silos den, exclamó Mon mllZtlf'"",' WWW«H «1 «or

í«/e&. eumeno ae unas ramas de mirto, que'
se bambaleaban suavemente a! embatede los zcfirülos. Los juegos y 13S r;sassus perenes compañeros, hablan idolejos Su presencia á solazarse ;\u25a0 esta-
ba el amor solo ,y á sus lados tenia

Señor -Editor: el aplauso que loaran S T Y' "''"'
Er°SÍn0 le ,uvo

ias fábulas eb verso/que V,l no
° "- ,i¿i','1!U K*¡t&lestuvo

Mica en su Periódico, me hacen creer »aP°^' a,,se df '« =™as ;no obstll>.
que no .serian mal techas, ,as.

*
JI &fe «¿-¿*|5»fJ*

traducirla de su idioma origina, al núes. „'' 2 V^'dlnd W
**

tro, allá I.mi modo, y.-salió en la WSíSSí luí 'lt """"^
forma que Vmd. verá: si Vmd. la ¡uz, "ld7d„ 1S

i
" "te er4

ga dig„! deque la veael PiibliJ, se ZTl^Jservni jnsertjrla en su Paiodico ,yme k.r,ni ,_,„,, „.. °'V'° ,S
" era_

animará a que en ,os cortos ra'oj de fe k'C^ftocio que me da un tirante emp eo, con h.,;j. i-„„. - \u25a0?- za ce la
«... id lí j \u25a0

íeiuia »i2il encogerá Eroe no ,v de.que el Rey me ha honrado en una de ,¡.i,. gSSSLi ASfi .'"61"0 > 1 oe-.., D j .\u25a0

- cirla.nermosa Lelisa jquieres tú d*rni<-us Provincias ,me dedique a ser cor- Ia aaene
,u nifij¡¿^J,resonsa, de Vm.1 envaiidole alguna ¿- , obsemr

„ JJ
"*

/«r-

oira obrrlla del mismo
„„,

mas si s;[uac;on tóVmd »„ q co„es. canMdo liMir
F „esta

m deseos el Pubüco no se „.. íaai¡mem es ¡M¡ J™

Fábula en grasa.



ARTICULO ,V1.

FABUU

Za Paloma y una Enamorada*

Una Doncellita,

tierna Enamorada,

con una Paloma
divertía sus ansias.

La coge: la allega
ásu pecho; y 1» habí»

gaciones*

Sobre la vanidad de fas que solo p.ontti
sus miras en los gustos y -conveniencias
de los destinos -, sin llevar $a atención

al trabaja y desempeño <de sus obli-

res con que atarle de píes y manos: no po-
dré yo consentir en ello, replicó Ero-
gíno ,porque siempre nos 'ha favorecí-
do jmas ella insistió diciendo :paes yo
voy á tomarle sus armas, y á dispa-
rarle con toda mi fuerza un -dardo* ;sí
se díspierta í volvió á replicar Etoglno
qué importa , dixo ella, \podrá causar-
nos otro daño que el de herirnos mis!
No, no, replicó" el amante , dexemosle
dormir permaneciendo á su derredor, y
nos inflamaremos mas y mas.

Tomó luego Ceíísa unas o^as de ro-
sas, y mirtos diciendo ,quiero con ellas
cubrir al amor, por que de esta suer-
te le buscarán los juegos ,y las risas
y no podrán tncontrarle. Esparcídselas
por encima riéndose de ver quasl se-
pultado en ellas al Dios pequeñuelo:
jmas en que me detengo! exclamó; es
menester cortarle las alas, á íín de que
no haya hombres volátiles ., pues este

Dios anda de coraron en corazón ,lle-
vando por todas partes la inconstancia.
Tomó ¡us tígeras ,sentóse ,y cogiendo
con una mano las puncas de Us dora-
das alas del amor ,detente 3 Cejísa,la
dixo Erogíno; pero ella no lo enten-
dió, cortó las puntas, dexó sus tigeras,
y hecho á huir.

Quando el amor dispertó probó á
volar, y sintió un peso que había des-
conocido hasta aquel punto. Vio der*
ramadas entre las flores las puntas de
sus alas ,y echóse á llorar. Júpiter que
desde lo alto del olímpo lo estaba mi-
rando , \t> envío una nube que le con*

duxo al Palacio de Gnido ,y le dexó
colocado en el regazo de Venus: ma-
dre mia,le decía yo antes sacudía mis
alas en tus pechos , y me las cortaron*

¿ En qué he de venir á parar í lío
llores ,hijo mío , respondió la amable

Diosa de Chipre ,y mantente en mi re-

gazo sin afligirte > que su calor vá i
hacértelas renacer. \ No ves como ya
son mayores l Abrázame , ¿ves como
crecen í prooto Us tendrás como h&

tuviste. Ya veoIuna punta tonur el
color dorado en un instante;::; mas ya
basta: vuela, vuela,-hijo mió. Voy á
aventurarme ,lepiicó el amor }y voló.
Descansó luego adonde estaba su ma-
dre, yvolvlósele á poner en el regazo;
tomó á tomar vuelo , y fue á parar
algo mas lejos; pero volvió al regazo
de la Diosa: dióla un abrazo ., y ella le
correspondió con una sonrisa ;abracóla
segunda vez ,y se puso á juguetear con
ella ; finalmente se elevó á ías ayres,
y desde allí reyna sobre soda la na-
turaleza.

-3(

Para vengarse de Censa la trocó en
la mas inconstante de todas las del sexo
hermoso; haciendo que cada día se abra-
se en llamas nuevas ,que sin cesar se
suceden unas á otras. Después de ha-
ber amado á Erogíno amó á Dafnis,
fue abandonada de Cleanto,dexóá Fi-
leno,y hoy dia se perece por CUon.
Cruel amor, asi castigas á ios que quie-
ren burlarse de tu imperio-

--



Con esto la dexa;
pero desalada
la mansa Paloma
se vuelve á sus faldas*
Como que quena
en desengañarla

pagarle el cariño
á su tierna Ama.
Se sube á su hombro*
y aplicando mansa
el pico á su oreja,
la dixo con gracia.

en vez de palabras.
Palomita mía

(la dice) :¡qué mansa!

¡qué ayresal ¡qué bella!
me hechizas: me encantas

Pero mas .te envidio
lo que eres amada
de tu Palorrtito,
quando fiel te halaga.
Aun ahora te mira:
y como que me habla
;qué por qué interrumpo
la amistad mas grataí
jAb! ¡Síí Me conmueve

Su tierna mirada:
ya te suelto ; vete:.
goza dicha tanta.

de mas importancia?
¡No ves los trabajos
de tantas jornadas;
pata hacer los. nidos
de palillo y pajas?
¡No ves tantos días
sin tlexar la cama
empollando huevos.

'

que el calor me gastan?
¡No ves los. desvelos
que me desentrañan
por dar á mis hijos
lo que tiernos claman?

¡Nada de esto miras!
¿Y solo reparas
aquelio que aviva
lo que es tu. esperanza?

Pues no,Doncellita,
no estés engañada,
ni envidies arrullos,
qne^ en arrallos paran.
Isi los envidias,
sea determinada
í llevar mis,penas;
pues mis gustos amas.

iQué lección maestra!
íAh! Si .la estudiaran:::
¿Qué digo Doncellas?
También las Casadas.
Pero aun mas. los Hon
con honor retrata:
fieles en sus gustos,
fieles en sus ansias.

¿NAC'&EQ NTIf

Ama la fierra al agua aJas;flores á la tierra,
el rocío á las flores,
y á las flores la aveja.
Al olmo levantado
ama la humilde yedra,
y á aquesta el zefiríllo
que entre sus bayas juega»

Mas estas caricias
J no ves cómo paran

iei •n;titytn;ot 1S13: c::a:« ítl \u25a08:

Dulce Doncellíta,
hermosa y .gallarda,
¡quanto ¿ne lastima
el mal que te abrasa!
Tú, que ves mi fuego s
envidias sus ascuasj
y llorando quieres
apagar tú llama.
Pero mas Ja avivas
y un humo levantas %
que con él no adviertes
lo que á mí me pasa.
Es verdad confieso;
quanto fiel me paga
mi Palomo hermoso::
jamor es nuestra alma!



Ve las riquezas.

ANACREÓNTICA.

porque amo á Filis bella?

Enhorabuenagocen
riquezas infinitas
todos los insi.nsa.t05
que por ellas suspiran:
Disfrútenlas-, repito,
con sumo gusto, y vjva¡
gozando equivocados
de su soñada dicha;
No envidio su fortuna,
que á mí no me cautivan
bienes que ral hombre pr
no plácidas delicias,
sino disgustos ,males,
ansias ,penas, fatigas,
y en un breve momento
quaí humo se disipan.
Gócenlas norabuena,'
y dexenme que viva
en medianía dulce
de mas aprecio digna;

Pues creyendo que p;
vida libre y tranquila,
viven del todo esclavos
de su vilavaricia.
Mas yo viviré exento
de males y desdichas,
que tanto los oprimen
creciendo cada dia3
y será afortunada
doblemente mi vida...
como tú nome faltes
p mi amada Dorinda! .

Dalí

Liberte Dios á todos
¡ay!de un día tan triste

'

como el que ayer me dieron
anos sabios sutiles.
En acordarme solo
mí corazón se aflige:
¡oh! jmal haya mil veces
sabertan infelice!
Pretendían soberbios
y faltos'persuadirme
que su vivir malgasta
guíen sus ciencias no sigue»
lQuieres ilustres honras,
los crueles me dicen,
ser rico y aclamado
por sabio y por felice?
Pues dexa para siempre
tus versos y tu Filis;
que de nada esas cosas
á los mortales sirven.
¡Ay dulce Filis mía!
f-ay versos apacibles!
fallezca yo primero
que bárbaro os olvide. :

Yo vengarme queriendo
de ellos , sin despedirme
su lado abandonando,
en pos de Filis vine.
Y ai» la sien ceñídaf * *\u25a0

de rosas y alhelíes
júrela amor eterno,

y aquestos versos hice.
0. z. s.

70i fa


